PRIMERAS COMUNIONES: SOCIEDAD Y RELIGIÓN DE CONSUMO

Nota previa: Vamos a estar ausentes algunos días. Es por lo que adelantamos el Comentario para el día 29 de mayo.                       

Juan 14,15-21: En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: "Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Yo le pediré al Padre que os dé otro Defensor que esté siempre con vosotros, el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo porque no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis porque vive con vosotros y está con vosotros. No os dejaré desamparados, volveré. Dentro de poco el mundo no me verá, pero vosotros me veréis, y viviréis, porque yo sigo viviendo. Entonces sobréis que yo estoy con el Padre, vosotros conmigo y yo con vosotros. El que acepta mis mandamientos y los guarda, ése me ama; al que me ama, lo amará mi Padre, y yo también lo amaré y me revelaré a él". La persona que intenta vivir en coherencia con los valores fundamentales del hombre: la verdad, la honradez, la justicia, la lealtad, el respeto a todos y a todo, la fidelidad, la colaboración, la solidaridad, el amor, necesariamente vive en tensión con el mundo que le rodea, porque en amplios sectores de la sociedad, especialmente los adinerados y poderos, son otros criterios muy diferentes los que rigen su vida. Y no solo eso, sino que esos sectores son hostiles, a veces muy hostiles, a quienes intentan vivir los verdaderos valores.

             El individualismo, la injusticia, el utilizar a los demás en provecho propio, la especulación, el engaño, la mentira, la apariencia, son indignos del ser humano y por lo mismo anticristianos. Esto es lo que impera en la sociedad neoliberal de consumo. Vivir a contracorriente de este sistema no es nada fácil.

            Hay quien se conforma solo  con estar en desacuerdo con dicho sistema, otros intentan desengancharse del mismo a nivel personal. Las dos actitudes son loables, pero insuficientes para un cambio de sistema coherente con la dignidad del hombre y de la creación.

             Muchos tenemos claro que la estructura de este mundo, sobre todo la de los países más poderosos, que son los que más influyen en la situación de la humanidad, está poseída por grandes injusticias, que producen sufrimientos enormes a la mayoría de los seres humanos, sobre todo del Tercer Mundo, y también a la naturaleza, de la cual depende inevitablemente el futuro del hombre: ella puede vivir sin el hombre como lo hizo millones de años, pero no el hombre sin ella.

             Todo hombre, coherente con su propia dignidad y más si es creyente, debe trabajar por un mundo más justo, más propio del ser humano y de la creación, lo que está en total coherencia con Jesús  muerto y Resucitado. Muerto a causa de su compromiso y su lucha por la liberación integral del hombre y resucitado para decirnos que nuestro compromiso y nuestra lucha no son algo ciego, que tienen un sentido para este mundo y para el más allá de la frontera de esta vida. Jesús resucitado es belleza en todas las bellezas, es bondad en todas las bondades, es amor en todos los amores, es vida en todas las vidas, es luz en todas las luces, es afecto en todos los afectos, es consuelo en todos los consuelos. Resucitamos a Jesucristo entre nosotros cuando hacemos crecer el amor, la vida, la justicia, la fraternidad, la esperanza, la belleza, la bondad, la igualdad, la solidaridad...

              La cantidad de compromiso que se necesita para enfrentarse a la injusticia del mundo actual tiene que ser muy grande, sobre todo para vivir en compañía de los más pobres de los empobrecidos. Los discípulos de Jesús se veían temerosos e impotentes ante la realidad de su tiempo, dominada por una estructura social de esclavitud. Por la forma y las circunstancias tan hostiles en que van a tener que vivir es por lo que Jesús les promete un Abogado Defensor, el Espíritu Santo, para que esté siempre con ellos. Jesús también le llama el Espíritu de la Verdad. La verdad es la luz. La verdad es necesaria para todo. La verdad nos hace libres. Siempre esperamos oír la verdad. Jesús resucitado es verdad en todas las verdades.

Jesús nos dice que si lo amamos guardaremos sus mandamientos. El mandamiento de Jesús es uno solo: "amaos unos a otros". Por tanto el amor a Jesús pasa a través del amor a los demás. La religión de Jesús no fue pleitesía de culto vacío. Según esto, liturgias, ceremonias, procesiones, comuniones, etc., solo sirven para algo si conducen al amor a través de compromisos concretos con los empobrecidos de la tierra. Los cuantiosos gastos que hacemos estos días en Primeras Comuniones, mientras 35.000 niños se mueren de hambre cada día, son una gran bofetada a Jesucristo en el rostro de esos niños muertos de hambre de forma injusta y prematura. Mucha celebración, pero parece que no somos cristianos porque ni vemos ni conocemos al Espíritu de la Verdad. En alguna parroquia los niños que se preparan para la Primera Comunión pasan todo el año desviando cada semana algo de sus ahorros para hacerlo llegar a proyectos concretos destinados a niños del Tercer Mundo. Es una forma de educarlos en la solidaridad.
